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			INTRODUCCIÓN
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			¿Entiendes a tu caballo? ¿Entiendes a los caballos, en general? Esa es quizá la pregunta que deberías hacerte. Porque si no entiendes a los caballos, difícilmente podrás relacionarte con ellos de una forma adecuada. Difícilmente podrás disfrutar junto a ellos, si tu relación es esencialmente de ocio, y desde luego, si tu relación con los caballos es fundamentalmente laboral (jinete, profesor de equitación, criador de ganado equino, herrador, veterinario…), el desarrollo de tu actividad laboral no alcanzará los niveles de calidad adecuados y por supuesto, no disfrutarás de tu trabajo como deberías.

			
			Hablo con conocimiento de causa. Soy de esas raras personas que se lo pasan bien con su trabajo. ¿Y cuál es el secreto? Trabajo con caballos y tras más de treinta años de trabajar con ellos, creo que cada vez los entiendo mejor y eso facilita mucho las cosas. Soy veterinario y trabajo casi en exclusiva con caballos. También trato con algunos burros y con contados mulos, pero los caballos son mis pacientes mayoritarios. Y también trato con los propietarios de los caballos, los dueños de las hípicas, los propietarios de las yeguadas, los preparadores, los profesores, los monitores, los jinetes, los herradores, los mozos de cuadra, los tratantes de ganado y tantos otros profesionales relacionados con estos animales. Profesionales, unos que los entienden y otros que no. Y qué diferente es su actuación al desarrollar sus trabajos.

			No es absolutamente necesario que hayas nacido entre ellos o que tu infancia la recuerdes rodeado de caballos. Como en tantas otras cosas de la vida, la relación del ser humano con el caballo puede surgir a distintas edades. Algunos de mis clientes se aficionaron a montar a caballo en edad adulta y dicha actividad caló en ellos de tal manera que la han convertido en su principal hobby o incluso en su modus vivendi, sin tener nada que envidiar a los jinetes «de cuna». El que escribe estas líneas se licenció en veterinaria a la edad de 23 años sin haber tenido prácticamente relación con estos animales y, sin embargo, trabajo con caballos, de forma bastante satisfactoria, desde hace más de treinta años (concretamente desde 1989).

			Por eso, si con este libro contribuyo a que entiendas mejor a este noble animal y tu vida se hace un poco más fácil y llevadera, habré cumplido mi principal objetivo. Si no te relacionas habitualmente con caballos y ojeando el libro te llama la atención leerlo, habré cumplido otro objetivo. Y si tienes una relación frecuente con el caballo y después de leer este libro piensas que has aprendido un montón de cosas que desconocías o de las cuales tenías conceptos erróneos, los objetivos se habrán cumplido totalmente.

			Ahora la pelota está en tu tejado. Siéntate, ponte cómodo, prepárate un café calentito y disfruta leyéndolo. Como yo he disfrutado escribiéndolo.
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			¿CÓMO PIENSA EL CABALLO? 

			La domesticación

			
			Evidentemente, los caballos no han sido siempre animales domésticos. El paso de animal salvaje a animal doméstico del caballo se remonta a, según los indicios, una época estimada entre los 5000 o 6000 años atrás, aunque precisar este momento, teniendo en cuenta que solo nos basamos en indicios, es difícil.
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			La primera relación del ser humano con el caballo era una relación de cazador con su presa. No está claro cómo se produjo el proceso, pero teniendo en cuenta que el hombre de esa época ya había aprendido a pensar y a observar, la observación le servía para constatar que, de todos los animales que existían a su alrededor, el caballo era aceptablemente pacífico en relación con otras especies que lo rodeaban y esto quizá llamó la atención humana.

			Los primeros rebaños de caballos domesticados se atribuyen a tribus nómadas de las estepas del Caspio y del Mar Negro, aunque es probable que lo mismo sucediera en otros lugares de Eurasia en los que también existía una abundante población equina. Estos primeros rebaños eran fuente de carne como alimento, de pieles como vestido y además se utilizaba el estiércol resecado como combustible en las hogueras. Asimismo, se utilizaría la leche de las yeguas como alimento y para la obtención de licores, tras dejarla fermentar. Poco a poco se fueron utilizando, de entre todos estos, los animales más dóciles para el transporte de distintos enseres y en la evolución, los hombres y mujeres comenzaron a utilizar los caballos como montura y posteriormente para el arrastre de carros. La evolución del uso del caballo en el arrastre de carros fue pareja a la evolución de los utensilios, por ejemplo, el desarrollo de la rueda. Si bien las ruedas macizas se utilizaban allá por el año 3500 a. C. en el valle del Tigris y el Éufrates, las ruedas con radios se convirtieron en artilugios corrientes hacia el año 1500 a. C. en Egipto.
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			Conforme se iba produciendo un incremento en el desarrollo de los procesos agrícolas humanos se fue produciendo también un cambio en la alimentación doméstica de los caballos. Asimismo, se fue haciendo una selección de los animales más fuertes, rápidos y grandes con el fin de que se adaptasen a las necesidades de la época. El caballo se empezó a utilizar fundamentalmente en el transporte y en la guerra, pero se consideraba un animal demasiado valioso como para utilizarlo en tareas agrícolas que se consideraban menores y para las que eran usados otros animales como los bueyes. 

			[image: ]

			No olvidemos las actividades deportivas en las que se utilizaban caballos y que ya estaban presentes en los grandes círculos de las Grecia y Roma clásicas. Poco a poco el caballo constituía una garantía de movilidad y el medio de expansión de las civilizaciones.

			Si tenemos en cuenta este origen salvaje de los caballos y el paso a la domesticación, entenderemos muchas de las reacciones de los caballos que actualmente tenemos en cautividad. Basta con hacer una pequeña observación de estos animales, o sus homólogos salvajes en la naturaleza, como son las cebras, para hacernos una idea de sus pensamientos, sus temores y las precauciones que toman en su relación con nosotros.

			Habitualmente los caballos que se encuentran en libertad, o en semilibertad en los prados que nosotros gestionamos, pasan una gran cantidad de su tiempo ingiriendo forrajes naturales o suministrados por el ser humano. Eso no les impide realizar una observación de su entorno con cierta periodicidad con el fin de tomar precauciones por si hay alguna amenaza. En el caso de la naturaleza, existe una gran cantidad de depredadores y la mayor defensa que presentan los caballos es la huida, por sus características físicas, especialmente la velocidad.

			[image: ]

			Esto no significa que el caballo no sepa defenderse, cuando no le queda más remedio, utilizando con gran habilidad sus cuatro extremidades, pero es consciente de que su baza está en la carrera. En el caso de los animales estabulados, cualquiera de nosotros, tanto cuidadores, como jinetes, mozos de cuadra, herradores y veterinarios suponemos sus actuales depredadores en potencia. Por eso, el animal se pone en guardia cuando advierte nuestra presencia y es capaz, en un periodo muy corto de tiempo, de diferenciar si esa amenaza es real o si no tiene de qué preocuparse. Por ello, cuanto más pausada sea nuestra actitud, más estimularemos en ellos el resorte de la tranquilidad. Yo siempre digo a mis alumnos y alumnas que en nuestra relación directa con el caballo se establece un feedback, una pescadilla que se muerde la cola.

			Si actuamos de forma drástica, violenta, o ruidosa, el caballo se pondrá en guardia y estimulará sus defensas nerviosas. Eso hace, en muchos casos, que la persona que se encuentra en esa situación se ponga también en guardia, por lo que hay una escalada de intranquilidad que se transmite recíprocamente entre humano y caballo. Si, por el contrario, nuestra relación es pausada, transmitirá tranquilidad al animal y este actuará como si nada estuviera sucediendo, con lo cual la persona que interactúa con él también reaccionará cada vez más tranquilamente. 

			El caballo no es un animal violento por naturaleza, ni mucho menos. Muchas veces, sobre todo a la gente que no está acostumbrada al trato con los caballos, les invade el temor de que pasar por detrás de un caballo supone un riesgo para su propia vida porque el caballo va a cocear. Como yo siempre digo, no vamos paseando por la Gran Vía de Madrid dando puñetazos a cada persona con la que nos cruzamos. Con los caballos pasa lo mismo. El caballo normalmente no tendrá una actitud agresiva con nosotros si no hacemos nada para provocarla. Pero sí hay que tener en cuenta esa sensación de temor que puede experimentar ante las actitudes del ser humano, porque no nos olvidemos de que estamos tratando con animales de unos 500 kilos de peso de media y con un gran poder y fortaleza física, por lo que si ponen en funcionamiento su instinto de huida, como en la naturaleza, y nosotros nos encontramos en su camino, también nos pueden producir mucho daño.

			Por último, hay que hacer una reflexión sobre el tema de la relación entre el caballo y el ser humano y la sintonía que se establece entre ambos, basándome en mi propia experiencia como veterinario. Es altamente gratificante para mi desarrollo laboral y profesional la reacción que detecto en muchos animales después del padecimiento de una patología grave. Cuando el veterinario recibe el aviso por parte del propietario del caballo, establece un prediagnóstico y un pretratamiento ya en el coche, en el desplazamiento que realiza desde el domicilio hasta el establo donde el caballo se encuentra. Pero a la vez que se establece este prediagnóstico y este pretratamiento, no podemos evitar el realizar otra serie de consideraciones. 
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			La primera es que al preguntar de qué caballo se trata el problema, nos produce bastante inquietud cuando el paciente es un caballo de carácter rudo, difícil o incluso agresivo. Eso siempre o en la mayoría de los casos va a complicar nuestra forma de actuar con él.

			Sin embargo, como he dicho anteriormente, en muchas ocasiones durante estos más de 30 años de ejercicio profesional, me ha ocurrido que esos temores y esas reticencias al tratamiento de un caballo agresivo, se han minimizado mucho porque el caballo en el momento en el que tiene un padecimiento serio y es consciente de ello, no sé muy bien cómo explicarlo, pero aumenta su capacidad para detectar nuestra intención de prestarle ayuda. Y así, caballos con cólicos graves y con dolores intensos, han reaccionado, ante la aplicación de medicación inyectada, las palpaciones rectales y los sondajes nasoesofágicos, de forma mucho más pacífica y colaboradora de lo que yo me esperaba en un principio.

			Y lo más importante: mi relación con esos caballos desde ese momento ha mejorado un cien por cien ya que el caballo ha comprendido que yo he sido el que le he ayudado y a partir de ese momento me presta una colaboración incondicional en todas mis manipulaciones hacia él y en todos mis tratamientos. 

			Este tipo de cosas son las que hacen que mi profesión merezca la pena y el trato con estos nobles animales tenga que ser conocido y valorado.
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			¿QUÉ DEBES SABER DEL CUERPO DE TU CABALLO?

			Repaso anatómico y fisiológico

			
			Difícilmente podremos entender a nuestro caballo si no sabemos cómo funciona su cuerpo. Es por ello que voy a hacer un breve repaso de su anatomía y su fisiología para que podamos tener claras cuáles son sus capacidades, sus limitaciones y sus cualidades más desarrolladas.
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			k Anatomía del caballo.

			También voy a tratar de hacer comparativas del caballo y el funcionamiento del cuerpo humano porque sé que todo lo que comparemos con nosotros mismos nos va a ser más fácil de comprender. Trataré de hacer un libro fundamentalmente didáctico. Que todo el mundo lo pueda entender sin ser ningún profesional ni de la biología ni de la medicina veterinaria.
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			Para su mejor comprensión vamos a dividir el cuerpo del caballo en los siguientes aparatos y sistemas: 

			∞Aparato locomotor

			∞Aparato respiratorio 

			∞Aparato circulatorio 

			∞Aparato digestivo 

			∞Aparato urinario 

			∞Sistema nervioso 

			∞Sistema endocrino 

			∞Aparato reproductor 

			∞Tegumentos, es decir, piel y estructuras asociadas
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			EL APARATO LOCOMOTOR 
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			Dada la especial relación que se establece entre el ser humano y el caballo, haremos un estudio del aparato locomotor con un poco de detenimiento. Hay que tener en cuenta que cuando un caballo tiene alteraciones en su aparato locomotor, habitualmente queda inhabilitado para el uso que el humano le suele dar, tanto de recreo como de trabajo. En ese sentido, el aparato locomotor del caballo cobra una especial relevancia con relación al aparato locomotor de otras especies animales domésticas. 
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			El aparato locomotor está formado por el esqueleto, lo que le da al cuerpo la forma y la estructura, y el sistema muscular, que es lo que hace que el esqueleto se mueva. Los huesos se unen unos a otros mediante las articulaciones y por medio de la contracción de los músculos se mueven entre sí. Los músculos se insertan en los huesos mediante unas estructuras que se denominan tendones. De esta manera y debido a la capacidad especial de los músculos de contraerse, se facilita el movimiento de unos huesos con relación a los otros. Esta es la base de la locomoción. Para que las articulaciones presenten estabilidad, existen otras estructuras llamadas ligamentos que permiten que los desplazamientos de unos huesos sobre los otros se produzcan siempre en las mismas direcciones. Todas estas estructuras se deben tener muy en cuenta en el caballo, dada su utilización para el deporte y como animales de paseo, porque las lesiones de estas son frecuentes y constituyen una causa de limitaciones en su uso, como iremos viendo más adelante. 
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			La función principal del esqueleto es el movimiento del cuerpo, pero también otra función primordial del esqueleto es la protección de órganos internos, sobre los que forma una estructura o armazón duro para evitar agresiones; el esqueleto protege el encéfalo (cuyo componente fundamental es el cerebro) y todas las vísceras presentes en las cavidades torácica, abdominal y pelviana, como son estómago, hígado, riñones, ovarios… No debemos olvidar otra función importantísima de los huesos: en ellos se encuentra la médula ósea, que es la estructura donde se producen las células sanguíneas. Es importante no confundir la médula ósea con la médula espinal. Así, cuando por un trastorno normalmente tumoral un paciente necesita un transplante de médula, se está hablando de la médula ósea, no de la médula nerviosa que discurre por el interior del canal que deja la unión de todas las vértebras.
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			Existen huesos largos, huesos cortos, huesos planos y huesos irregulares. Los huesos largos actúan fundamentalmente como palancas, facilitando la locomoción del cuerpo. Los huesos cortos absorben los impactos y se encuentran sobre todo en las extremidades. Los huesos planos y los huesos irregulares suelen cerrar cavidades en donde se contienen órganos vitales como el cerebro y todas las vísceras torácicas y abdominales. El ejemplo más claro de huesos irregulares lo forman las vértebras, cuya función es la protección de la médula espinal, permitiendo a su vez el movimiento del cuerpo.

			Los huesos del esqueleto se distribuyen en la cabeza, el tronco y las extremidades. Dado que este libro no pretende ser un tratado veterinario, ahora te iré contando cuáles son las principales diferencias entre las estructuras del aparato locomotor del caballo y del ser humano, así como las principales alteraciones patológicas que se producen en estas estructuras y que dan lugar a los distintos problemas en la locomoción.
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			La estructura y composición de la cabeza del caballo no difiere mucho de la del humano. Un aspecto muy importante a tener en cuenta en la cabeza del caballo es la dentadura, ya que dientes y muelas son estructuras cuyas modificaciones se forman durante el crecimiento y su desgaste resulta vital para calcular la edad de los caballos, aspecto este muy importante a tener en cuenta en las compraventas.

			También es importante tener en cuenta que existen distintos tipos de dientes y debido a los diferentes tipos de alimentación del caballo, los dientes incisivos, que se utilizan fundamentalmente para rasgar la hierba de los prados, serían vitales para la alimentación de caballos en libertad, pero no tan importantes, cuando existen malformaciones o alteraciones traumáticas de los mismos, en aquellos caballos que se alimentan de forma artificial a base de concentrados y de piensos suministrados en estabulación.
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			El cuidado del estado general de la dentadura es fundamental en el caballo. Existe gran cantidad de problemas de salud derivados de un escaso o nulo mantenimiento de la dentadura. Así, el caballo puede manifestarlo comiendo más despacio, haciéndose selectivo a la hora de la comida, fundamentalmente rechazando el comer alimentos concentrados, que le cuesta más masticar, negándose a comer, perdiendo peso, con la aparición de granos enteros en las heces o heces más blandas de lo normal y también manifestando dificultad en la monta como consecuencia de la molestia que le produce el bocado. Es por ello por lo que debe realizarse un control odontológico periódico de los caballos. Dicho control hemos pasado de realizarlo los veterinarios de medicina general y fundamentalmente cuando se presentaban alguno de los síntomas que antes he enumerado, a tener en la actualidad bastantes profesionales odontólogos de caballos trabajando en nuestro país, con gran profesionalidad y que llevan un control periódico de los animales aun sin aparecer estos síntomas, que es lo deseable. El caballo no deja de ser un animal de compañía, con el que compartimos una afición, y al igual que nosotros, necesita un control odontológico regular.
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			La columna vertebral del caballo, al igual que la del humano, es una estructura ósea cuya función fundamental es mantener la posición del animal y proteger las estructuras nerviosas de su interior, es decir, la médula espinal como distribuidora de los impulsos nerviosos a través de todo el cuerpo. La primera gran diferencia que nos encontramos entre la columna vertebral humana y la del caballo es la posición. Mientras que en el ser humano, debido a la bipedestación, la columna vertebral tiene una posición vertical, en el caballo la columna es horizontal. La otra gran diferencia existente es el tipo de vértebras. Mientras que los humanos solamente tenemos vértebras cervicales, dorsales, lumbares y sacras (estas ultimas fundidas entre sí, formando el hueso sacro), en el caballo además aparecen las vértebras que forman la cola, estructura que también tiene una función importante para el caballo en la naturaleza, especialmente de protección frente a insectos. No nos engañemos: aunque estéticamente se han utilizado durante muchos años los llamados caballos colines, habitualmente denominados jacas, la amputación de una parte de la cola deja al caballo desprovisto de defensas físicas contra los insectos y eso repercute perjudicialmente en su bienestar. No tenemos más que observar el estado de desazón en la que se encuentra los caballos colines en las épocas de primavera y verano cuando la concentración de insectos se hace casi insoportable.
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			Pero si hay que tener en cuenta un aspecto fundamental de la columna vertebral del caballo es el uso que el ser humano le da a este animal. Aunque existen caballos exclusivamente de cría y caballos de tiro y enganche, el uso fundamental del caballo es la monta. Por eso hay que tener en cuenta que el peso, la posición y el mal uso que se haga en dicha monta va a repercutir fundamentalmente en su columna vertebral y esto traerá como consecuencia importantes problemas de salud.
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